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Introducción 
 
La barraca, de Blasco Ibáñez, constituye un referente en la corriente naturalista de 
la literatura española. 
Presenta con crudeza la realidad de la huerta valenciana, a finales del siglo XIX. Se 
trata, como veremos, del realismo social llevado al extremo. 

Pero antes de nada… permíteme un consejo y una recomendación para leer 

correctamente este libro.  

Permíteme un consejo. 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.- Contexto histórico y social. 
 
A finales del siglo XIX, la monarquía se sustenta sobre un sistema de turno de 
partidos en el gobierno: los liberales de Sagasta y los conservadores de Cánovas se 
van alternando, a través de un mecanismo electoral muy poco democrático 
(manipulado por burgueses y caciques rurales), con lo que la situación de las clases 
humildes no evoluciona. 
 
En las ciudades, la industrialización lleva consigo la creación de grandes centros de 
producción, en los que se concentra un considerable número de trabajadores. Esto 
genera un sentimiento de clase obrera, que desemboca en un continuo movimiento 

RECOMENDACIÓN DE LECTURA 

El tipo de resumen que te propongo tiene como base la obra original y sobre ella 

se subrayan las frases fundamentales, cuidadosamente seleccionadas para que 

guarden coherencia gramatical y argumental. Esto permite leer con rapidez la 

obra, captando lo más esencial de su argumento, al tiempo que se puede 

disfrutar del lenguaje y el estilo del autor. 

Los subrayados tienen dos colores, verde y amarillo, que ofrecen tres posibles 

lecturas, de complejidad gradual: 

- La suma de los dos colores representa un resumen amplio, muy 

adecuado para quienes quieran conocer la obra y no dispongan de 

mucho tiempo para ello: los subrayados en amarillo sintetizan el 

argumento y los verdes marcan lo esencial. 

- El texto marcado en verde, por sí solo, constituye un resumen muy 

escueto, pero siempre suficiente para comprender la obra en conjunto. 

- Por último, el texto original permitirá, a aquellos lectores que lo deseen, 

disfrutar de la obra completa, contando con unos subrayados que les irán 

marcando lo más importante de su argumento. 
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de reivindicación de derechos laborales y económicos. 

En el campo, las tierras se concentran en manos de grandes propietarios, y son 
trabajadas por campesinos a cambio de una renta tiránica, lo que los condena a una 
vida en condiciones durísimas. Esta situación provoca revueltas, paralelas a las 
manifestaciones de protesta obrera en las ciudades, que generan, en conjunto, una 
importante crisis social. 

A esta se suma la crisis política y económica a que da lugar la pérdida, en 1898, de 
las últimas colonias de ultramar: Puerto Rico, Cuba y Filipinas. 

En este ambiente hallan un inmejorable caldo de cultivo las ideologías socialistas y 
anarquistas, que critican la incompetencia del gobierno y el atraso socioeconómico 
y cultural en que se halla sumida España, y que llevan asociadas actitudes 
revolucionarias, que propugnan un cambio de régimen hacia la República. Se trata 
de la corriente de pensamiento conocida como “regeneracionismo”, que defiende, 
entre otras cosas, el cambio de la sociedad a través de la reforma del sistema 
educativo, inspirándose en un método pedagógico basado en la ciencia, la 
tecnología y la moral laica. 

En el ámbito literario, el realismo y el costumbrismo evolucionan hacia el 
naturalismo, que presenta la realidad social en toda su crudeza, y desemboca en el 
pesimismo de la generación del 98. 

2.- El naturalismo 
 
Frente al idealismo de la literatura romántica, a finales del siglo XIX surge una 
corriente que trata de reflejar la sociedad con la objetividad propia del método 
científico: es el Realismo, que describe el modo de vida de las ciudades, fijándose 
especialmente en las clases acomodadas. La obra más representativa de este 
movimiento es La Regenta, de Clarín. Una evolución necesaria de este es el 
Naturalismo, que surge en Francia de la pluma de Émile Zola, y que se caracteriza 
por: 

 La acción se desarrolla entre personajes procedentes de las clases más bajas, 
desfavorecidas e incluso marginales de la sociedad: obreros, campesinos, 
delincuentes, prostitutas, etc. 

 Se sitúa en ambientes sórdidos, miserables… Las descripciones se fijan en los 
detalles más feos, sucios, rotos, etc. 

 Es una especie de literatura costumbrista de lo pobre. 
 El lenguaje empleado por los personajes trata de ser lo más natural posible, 

con léxico popular, dialectos, jergas, etc. 
 Los comportamientos son, con frecuencia, asociales, y se considera que están 

marcados por un determinismo biológico y social: la herencia genética, la 
clase social, la educación recibida… condicionan el modo de pensar y de 
actuar de los personajes, y estos no pueden evitarlos. Los hombres están 
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amarrados a un destino, condicionado inexorablemente por la familia en que 
nacen, la clase social a la que pertenecen y el ambiente en que viven. 

 No hay una reflexión moral, sino una explicación científica a los 
comportamientos de los personajes. 

 Entorno miserable y personajes embrutecidos se ensamblan perfectamente 
en obras que tratan de poner de relieve el desequilibrio social, a través de la 
descripción objetiva de los aspectos más degradados de la sociedad. 

 La literatura se convierte, así, en un arma ideológica de denuncia política y 
social. 

 
Los principales autores de la literatura naturalista española son: 

 Emilia Pardo Bazán. En su obra La cuestión palpitante plantea los principios 
sobre los que se fundamenta el naturalismo. Es autora también de Los pazos 
de Ulloa. 

 Jacinto Octavio Picón, con obras como La hijastra del amor o Juan Vulgar. 
 Vicente Blasco Ibáñez, cuya biografía se detalla a continuación. 

3.- Vicente Blasco Ibáñez 
 
Nace en Valencia, en 1867. 

Desde muy joven, toma contacto con el entorno cultural de la Renaixença 
valenciana, movimiento cultural y político de carácter revolucionario. 

Estudia Derecho en la Universidad de Valencia y se implica en la vida política, 
alineado con el Partido Republicano. Defiende la idea de que la educación del pueblo 
es la mejor herramienta para hacerle progresar y sacar al país de su pobreza y su 
anquilosamiento. 

Su postura radical le ocasiona no pocos 
problemas y se ve obligado a exiliarse a 
París en 1890, de donde regresa un año 
después, gracias a una amnistía. 

Es elegido diputado por Valencia, 
dedicándose plenamente a la política, 
siempre dentro de la línea republicana 
y anticlerical. Conjuga está actividad 
con la periodística y con la literaria. 

En 1892 publica La araña negra, una novela contra los jesuitas. 
Dentro de su faceta política, encontramos a un Blasco Ibáñez líder popular, agitador 
de clases trabajadoras y defensor de los derechos humanos. Esta postura le costará 
la prisión y, en 1896, nuevamente el exilio, esta vez a Italia. A raíz de esta estancia 
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publicará En el país del arte. 

Como periodista, funda en 1894 el diario El pueblo, destinado sobre todo a un lector 
de clase obrera. En él publica regularmente sus colaboraciones, crónicas y folletines 
por entregas, incluso desde el exilio. 

A estos años de intensa actividad política corresponden sus mejores novelas, en las 
que vierte su visión de la realidad social del momento y proyecta su ideología 
reformista: Arroz y tartana (1894), La barraca (1898), Entre naranjos (1900), Cañas 
y barro (1902), La catedral (1903), etc. 
 
En sus estancias en Madrid, desempeñando sus labores como diputado, tiene 
oportunidad de contactar con la élite cultural del momento: Mariano Benlliure, 
Santiago Rusiñol, Emilia Pardo Bazán… Y así, a partir de 1908, fecha en que 
abandona la política, comienza a frecuentar las tertulias, los salones galantes, el 
teatro… pasando a centrarse sólo en la literatura. 

En 1908 publica Sangre y arena, una de sus novelas de mayor éxito internacional, 
que gira en torno al mundo de los toros. 
 
En 1909 viaja a Argentina, para pronunciar una serie de conferencias sobre temas 
culturales diversos. Allí realiza una importante inversión en tierras de cultivo, que 
resulta un fracaso. 

En 1914, arruinado, se traslada a París, desde donde escribe crónicas periodísticas 
sobre la Primera Guerra Mundial, que ha estallado ese año. Además, pública Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis (1916), que constituye un gran éxito y es llevada al 
cine. 
 
Decide reorientar su actividad literaria y se instala en 
su finca de Menton, en la Costa Azul, a escribir por 
encargo novelas de gran éxito editorial. No 
obstante, su ideología revolucionaria no ha 
desaparecido, y continúa publicando artículos 
contra la dictadura de Primo de Rivera y contra 
Alfonso XIII. 

Muere en 1928. 

 

Su extensísima obra se puede clasificar, según su temática, en: 

 Novelas de ambiente valenciano: Arroz y tartana, La barraca, Entre 
naranjos, Cañas y barro… 

 Obras político-sociales: La araña negra, La catedral, La bodega, Una nación 
secuestrada, Por España y contra el Rey… 
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 Novelas psicológicas: La maja desnuda, Sangre y arena… 
 Novelas sobre la guerra: Los cuatro jinetes del Apocalipsis, Mare nostrum… 
 Crónicas de viajes: La vuelta al mundo de un novelista, En el país del 

arte, Argentina y sus grandezas… 

4.- La barraca 
 
Publicada en 1898, narra el rechazo a la familia de Batiste, recién instalada en una 
barraca de la huerta de Alboraya, por parte de los hortelanos de la zona, instigados 
por el bravucón Pimentó. El conflicto irá creciendo en intensidad y desembocará en 
tragedia. 

Estructura y argumento 
 
La obra se divide en diez capítulos, que se organizan, según el esquema clásico, en: 

 Presentación: capítulos 1 y 2. 
 Nudo: capítulos 3 a 9. 
 Desenlace: capítulo 10. 

 
En la mayoría de ellos, la trama gira en torno a un personaje, sin dejar de contribuir, 
no obstante, al argumento común. 

Capítulo 1. 

Como todas las mañanas, Pepeta, la abnegada 
esposa del holgazán Pimentó, va a Valencia a 
vender la leche de su vaca. Allí se encuentra a 
Rosario, la hija menor del difunto tío Barret, 
ejerciendo de prostituta. 

A su regreso a la huerta, ve cómo llega una familia 
a instalarse en la barraca que fue del tío Barret, y 
corre a informar a su esposo. 

Capítulo 2. 

El tío Barret trabajaba las tierras del avaro don Salvador, las mismas que habían 
trabajado su padre y su abuelo. Pero no tenía hijos varones que le ayudaran y sí 
cinco hijas que iban consumiendo sus ahorros. Para colmo, su mujer enfermó y tuvo 
que pedir un préstamo a don Salvador. Llegó el momento en que no pudo pagarle 
la renta y este, alegando que también necesitaba dinero, le denunció y fue 
desahuciado. Desesperado, ebrio y ofuscado, Barret mató a don Salvador y fue 
condenado a muerte. Poco después, la mujer murió y la familia se disolvió. 
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La huerta estaba indignada y Pimentó juró que nadie habitaría aquella barraca y 
cultivaría aquellas tierras. Y así había sido, para orgullo de aquel grupo de huertanos, 
durante diez años. 

Capítulo 3. 

Batiste, acompañado de su mujer y sus cinco hijos, llegan huyendo de la miseria, y 
les parece un rayo de esperanza poder asentarse en aquellas fértiles tierras. 

Entre todos se aprestan a reparar los desperfectos de la semi derruida barraca y a 
poner nuevamente en labor los abandonados campos. 

Pero el viejo Tomba, el pastor ciego, les advierte que aquella tierra les traerá 
desgracia. 

Los vecinos, indignados con tal ocupación, se 
quejan a Pimentó y este, un día, se encara con 
Batiste y le dice que debe marcharse, porque su 
presencia en aquella barraca es una ofensa para 
la memoria del tío Barret y un insulto para los 
demás habitantes de la huerta. Pero Batiste le 
responde que allí ha encontrado el sustento de 
su familia y que no piensa marcharse. 

 

Capítulo 4. 

El Tribunal de Aguas se reúne en Valencia para resolver los conflictos entre los 
huertanos, y sus decisiones, sin ley escrita, son acatadas por la comunidad. Pimentó 
aprovecha sus buenas relaciones con los miembros de aquel y denuncia a Batiste 
por haber regado fuera de la hora que él mismo le había asignado, y aunque este se 
excusa diciendo que regó a la hora que se le había indicado (todo parece apuntar a 
una trampa de Pimentó), es condenado a pagar una multa. La huerta se regocija con 
el injusto castigo impuesto a Batiste. Tan solo Tonet, el nieto del tío Tomba, se 
muestra cordial con él. 

Pero, al regresar a su barraca, ve el trigo que necesita agua y, sin pensarlo dos veces, 
abre la compuerta y comienza a regar. Y lo hace con tal resolución que, a pesar de 
que ahora sí que está contraviniendo la hora que le corresponde, nadie se atreve a 
protestar. 

Capítulo 5. 

La cordialidad que muestra el joven Tonet no es casual: se ha enamorado de Roseta, 
la hija de Batiste, y todos los días, cuando esta regresa de la fábrica de seda en la 
que trabaja, la acompaña por el camino hasta la barraca. A ella en un principio le da 
seguridad, porque la protege de las burlas de sus propias compañeras y de cualquier 
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agresión por parte de algún borracho. Pero poco a poco le va cogiendo cariño a 
aquel joven que, aunque apenas la habla, le hacer sentir bien. 

Así, con la esperanza de verle, va un domingo a coger agua a la fuente, donde se 
juntan todas las muchachas. Pero allí se produce un enfrentamiento con sus 
compañeras de la fábrica, cuando le dicen que ni siquiera ella merece al nieto de un 
pastor, por ser hija de un ladrón. Roseta se defiende como puede, pero son muchas 
a agredirla, y regresa a casa toda magullada. 

Capítulo 6. 

La escuela de la huerta es una barraca, en la que don Joaquín se esfuerza por sacar 
a sus alumnos de la ignorancia. Su método consiste en hacerles cantar y repetir una 
y otra vez la lección. Sabe bien que, por naturaleza, los niños tienden a ser tan brutos 
como sus padres, y él pretende, mediante la instrucción, corregir esta inclinación 
genética. 

Era frecuente que, a la salida de clase, los niños hostigaran a los hijos de Batiste. 
Pero una tarde la agresión es más encarnizada y, además de apedrearlos, tiran al 
pequeño Pascualet a una acequia de aguas estancadas. 

Capítulo 7. 

El agua bebida le produce al pequeño Obispo (que así le llaman) una infección que 
le hace enfermar gravemente. Los hermanos dejan de ir a la escuela. A Tonet le 
despide el carnicero para el que trabajaba y busca otro empleo en Valencia, con lo 
que ya no puede seguir viendo a Roseta. 

La vida en la barraca es un drama. Y, para colmo, se muere Morrut, el viejo caballo. 
Batiste va a Valencia, pide un préstamo a los dueños de la tierra, los hijos de don 
Salvador, y en la feria de ganado compra a un gitano un estupendo caballo de 
trabajo. 

Cuando regresa, se pone a arar junto con su hijo mayor, Batistet. De repente, su 
mujer le llama a gritos: el pequeño ha muerto. Acuden rápido, dejando al caballo 
solo en el campo. Cuando regresan a por él, está malherido de un disparo. Coge la 
escopeta y corre a la barraca de Pimentó, pero este no sale a dar la cara. 

Desesperado por tanta desgracia junta, se sienta a llorar. Pasa por allí el viejo pastor, 
el tío Tomba, que le recuerda que le advirtió que aquellas tierras le traerían 
desgracia. 

Capítulo 8. 

La muerte de Pascualet genera en los vecinos de la huerta un sentimiento mezcla de 
arrepentimiento y de solidaridad con la familia, y todos se vuelcan en acompañarles 
en el duelo y en el entierro. Y quien asume el papel organizador es Pepeta. Incluso 
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Pimentó rebaja su presión hacia Batiste. 

Capítulo 9. 

Aunque haya sido a costa de pagar un precio elevadísimo, la tranquilidad llega a la 
barraca de Batiste. Aquella primavera se recoge una buena cosecha y parece que la 
familia va consiguiendo una situación de prosperidad económica y de estabilidad 
emocional. 

Pero un día Batiste decide ir a la taberna de Copa, donde se juntan Pimentó y sus 
amigos. Hay organizada una competición consistente en enlazar una partida de 
truque tras otra, bebiendo aguardiente, hasta que solo quede uno en pie. Pimentó 
lleva ventaja en la competición. 

En medio de tal ambiente de alcohol y bravuconería, alguien recuerda que, por culpa 
de Batiste, los huertanos han perdido su fuerza frente a los dueños de las tierras, 
atemorizados con la posibilidad de que les suceda como a don Salvador, que perdió 
la vida, y después sus tierras no encontraron arrendatarios para trabajarlas. Y 
Pimentó, ebrio y envalentonado, se encara con Batiste para exigirle nuevamente 
que se marche de la huerta. Este se enfrenta a él y de un banquetazo le abre la 
cabeza, huyendo a continuación. 

Capítulo 10. 

La huerta entera vuelve a mirar con hostilidad a la 
familia de Batiste, cuyos miembros ya prácticamente no 
pueden salir de la barraca. Él es el único que sale, y 
siempre con su escopeta, dispuesto a repeler cualquier 
agresión. 

Una noche, al regresar a casa, recibe un disparo en el 
hombro. Persigue a su agresor y también le hiere. Y, 
aunque no llega a ver quién es, supone que se trata de 
Pimentó. 

A la mañana siguiente, el ir y venir de vecinos a la barraca de este se lo confirma, y 
la muerte del bravucón despierta aún más odio hacia la familia. 

Esa noche, Batiste sueña que Pimentó va a visitarle y le arrastra hacia las puertas del 
infierno. El calor le despierta, y es que la barraca está ardiendo. Milagrosamente, 
consiguen salir los seis con vida. Pero lo han perdido todo y no les queda más 
remedio que empezar de nuevo, en otra parte. 

Venganza morisca, una tragedia levantina 
 
Según nos explica el propio Blasco Ibáñez en la introducción, La barraca tiene su 
origen en un cuento breve escrito tres años antes y titulado Venganza morisca. En 
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efecto, a lo largo de la obra encontramos no pocas referencias a ciertos rasgos 
del carácter moro, heredero de los siglos de ocupación musulmana del Levante 
peninsular, durante los cuales, el cultivo de la huerta experimentó un gran 
desarrollo. 
 
Todo rezuma morería: el paisaje (“El paisaje respiraba paz y honrada bestialidad; 
era una Arcadia moruna”, “¡Qué tierras las de la vega!… Por algo, según las historias, 
lloraban los moros al ser arrojados de allí”), las construcciones (“La Fuente de la 
Reina -…- era cosa antigua y de mucho mérito, al decir de los más sabios de la huerta: 
obra de los moros, según Pimentó”) y hasta la música (“los morunos sones de la jota 
valenciana”). 
 
Pero sobre todo la morería se encuentra en el carácter de los habitantes de la 
huerta. 

Ya desde el primer capítulo se nos habla de este carácter aludiendo a “toda la 
gravedad propia de una gente que lleva en sus venas sangre moruna”. A lo largo de 
la obra, los rasgos se van matizando con la soberbia (“toda su altivez, su gravedad 
moruna”), la desconfianza (“instintivamente, con esa previsión moruna, atenta a 
suponer en el enemigo toda clase de malas artes, resguardó su cuerpo con el tronco 
de una higuera gigantesca”), el sentido de la propiedad (“la ciega bravura del 
mercader moro que sufre toda clase de ofensas, pero enloquece de furor cuando le 
tocan su propiedad”), la violencia (“con ese cariño de moro que el labrador 
valenciano siente por su escopeta”), etc. 

Hay morería incluso en ademanes y posturas: cuando Batiste compra un nuevo 
caballo, Batistet “puso un pie sobre el corvejón, se agarró a la cola y montó por la 
grupa, como un moro”, y después, en el velatorio del pequeño Pascualet, “algunos 
hombres de los más cachazudos hombres de su casa (…) formaban corro con Batiste 
en la puerta de la barraca: unos, en cuclillas, a lo moro; otros…” 

Es este un carácter heredado y aprendido, pues, al hablar de la escuela, el narrador 
dice: “Allí imperaba el método moruno: canto y repetición, hasta meter las cosas 
con un continuo martilleo en las duras cabezas.” 

Los personajes 
 

 Batiste: trabajador incansable, con gran capacidad de sacrificio; tenaz, 
empeñado en labrar aquellas tierras, a pesar de todas las adversidades, para 
mantener a su familia; honesto, con un adecuado concepto de la justicia; no 
es pendenciero, y, en un principio, soporta con humildad los desplantes y 
los desafíos, pero cuando se le acaba la paciencia, es tan bravo como el que 
más. Batiste no es, pues, un personaje lineal, sino que va creciendo a lo largo 
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de la obra, ganando en seguridad y haciéndose cada vez más agresivo (si 
bien se trata de una reacción defensiva). 

 Pimentó: bravucón, holgazán, desafiante, borracho… vive a expensas de su 
mujer, la sufrida Pepeta, y es que, según sus propias palabras, “él no 
trabajaba mucho, porque era listo y había conocido la farsa de la vida”. Sus 
“cualidades” hacen de él un líder: a él acude la huerta para que resuelva el 
problema, y él lo asume como una cuestión personal. Pero a la vez es 
cobarde: cuando Batiste acude amenazante a su puerta, no le abre, y 
únicamente se atreve a enfrentarse a él disparándole por la espalda. Es el 
personaje más rico desde el punto de vista psicológico: cuando comprende 
que la tensión se ha descontrolado hasta el punto de provocar la muerte de 
un niño, es capaz de cesar en su actitud hostil, como toda la huerta (“Hasta 
llegó a sospechar si todo lo que llevaba contra Batiste y su familia era un 
crimen”); pero en seguida la sangre le tira, la inclinación natural le lleva de 
vuelta al orgullo, a la bravuconería, a la agresividad. Tampoco es un 
personaje lineal, pero su trayectoria no es ascendente, como la de Batiste, 
sino oscilante. 

 Don Salvador: estereotipo del propietario explotador, avaro, sin 
compasión… 

 El tío Barret: estereotipo del campesino sometido, obediente… a quien el 
alcohol, más que la desesperación, lleva a rebelarse de un modo extremo, 
sin sopesar las consecuencias. 

 La huerta: se trata de un personaje colectivo, al estilo del coro en la tragedia 
griega, integrado por las gentes que habitan la comarca; en conjunto, es un 
personaje con un carácter cobarde, vengativo, insolidario… que desde el 
principio manifiesta su envidia hacia la laboriosidad de la familia que ha 
hecho de la barraca abandonada una de las más primorosas de la huerta. Y 
aunque la tragedia provocada por ellos mismos hace que sus sentimientos 
giren bruscamente hacia el arrepentimiento por el crimen cometido y la 
compasión por el dolor de sus nuevos vecinos, esta sensibilidad se revelará 
finalmente efímera, y así comprobamos cómo la huerta pasa con la misma 
facilidad del odio al amor que del amor al odio. Pimentó ejerce como corifeo 
de este grupo humano, dirigiendo sus emociones más negativas; pero en la 
fase de compasión es Pepeta quien asume este papel rector. 

 Pepeta: esposa de Pimentó. Su constitución física débil y enfermiza 
contrasta con su energía interior. Ella es quien mantiene la casa, con su 
holgazán marido incluido. También es quien se pone al frente de ese 
movimiento colectivo de arrepentimiento, encargándose de dirigir el 
velatorio y el entierro, a pesar de que (o precisamente porque) su marido 
es quien ha instigado el odio que ha concluido en tragedia. 

 Teresa: mujer de Batiste. Representa la abnegación, el sufrimiento, el dolor 
materno… pero también constituye un firme apoyo para su marido en el 
trabajo y ante las dificultades. 

 Tío Tomba: viejo pastor ciego, que vaticina a Batiste que trabajar aquellas 
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tierras le traerán desgracia. Representa la sensatez que dan los años: 
aunque no participa del odio que la huerta muestra hacia los intrusos, sabe 
que lo prudente para estos sería marcharse, pese a lo injusto de esta 
determinación. 

 Don Joaquín: el maestro se considera un individuo culturalmente superior 
en aquel entorno y se muestra empeñado en corregir, a base de educación, 
la tendencia natural a la brutalidad de las gentes de la huerta: “En el fondo 
son buena gente. (…) ¡Pobre gente! ¿Qué culpa tienen si nacieron para vivir 
como bestias y nadie los saca de su condición? (…) Aquí lo que se necesita 
es instrucción”. 

 Tonet: joven enamorado de Roseta y, por este motivo, el único que muestra 
respeto hacia la familia de Batiste. Pero su excesiva timidez le impide 
abordar con determinación esa relación. 

 Roseta: hija de Batiste; muchacha resuelta, que, aunque no busca el 
enfrentamiento con sus compañeras de la fábrica, tampoco está dispuesta 
a permitir que la avasallen. Con la misma firmeza, decide corresponder al 
amor de Tonet, asumiendo la posibilidad de una reacción violenta por parte 
de su padre. 

 
El narrador 
 
El narrador de La barraca cuenta la historia desde una posición omnisciente y 
externa a la acción. Como tal, se ocupa de describir personajes, ambientes y 
situaciones, y de narrar los hechos desde la perspectiva de quien conoce tanto los 
antecedentes como el desenlace. 
 
Pero en el caso de este narrador, también corre a su cargo la voz de los personajes. 
En efecto, la mayoría de las intervenciones dialogadas de estos se reproducen en 
estilo indirecto, es decir, no literalmente. El motivo fundamental reside en que la 
lengua propia de estos huertanos sería el valenciano, y por tanto lo verosímil, lo 
realista, sería que hablaran en dicha lengua. Sin embargo, Blasco Ibáñez opta por no 
citar textualmente sus palabras y hacerlo en castellano, dejando reducidas al 
mínimo las intervenciones de los personajes en valenciano, siempre con expresiones 
comprensibles para el público en general: “Tórnam la escopeta”, “Dos rahonetes no 
més”, “S’obri el tribunal”, “Parle vosté”, etc. 
 
Esto contribuye, como veremos después, a conferir universalidad a una historia, 
cuya acción se sitúa en un entorno muy localizado. 

Análisis científico de la realidad 
 
La barraca parte del principio determinista de que el comportamiento del hombre 
es un resultado del entorno familiar y social en que ha nacido y vive, así como de la 
educación que recibe. 
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En la obra, Blasco Ibáñez nos plantea un doble patrón de comportamiento humano: 

 Por un lado, el sentimiento de rechazo que el hombre manifiesta ante 
cualquier elemento que considera ajeno a su entorno y que percibe por 
tanto como una distorsión de su equilibrio vital, y la reacción agresiva-
defensiva que muestra frente a él. 

 Y, por otro lado, y al mismo tiempo, la lucha del hombre para integrarse en 
un medio que le es hostil, y la correspondiente posición agresiva-defensiva 
que adopta para hacer frente a ese rechazo. 

 
Una historia universal y atemporal sobre la envidia 
 
La barraca constituye una narración sobre esa envidia irracional que se profesan los 
que no tienen nada, una envidia que se traduce en odio contra aquel que no 
pertenece a la huerta, sea el terrateniente, sea el campesino venido de otro lugar. 
Y aunque la acción se produce en la huerta valenciana, a finales del siglo XIX, bien 
podría suceder, si no reparamos en los detalles, en casi cualquier lugar y en casi 
cualquier época. 
 
En efecto, la acción de sitúa en un ámbito local, una pequeña comarca de la huerta 
valenciana, pero el conflicto entre dos fuerzas antagónicas, el rechazo irracional al 
extranjero y la tenaz voluntad de integración, tiene un carácter universal e 
intemporal. Se trata de un conflicto en el que se enfrentan la arrogancia y la 
humildad, la pobreza y la miseria, la xenofobia y la adaptabilidad, el odio y la 
capacidad de perdonar, la agresividad y la resistencia… interviniendo grandes dosis 
de miedo por ambas partes. 
 
Y así, el lector no tarda en intuir que aquella es una lucha que no va a tener 
vencedores y vencidos, sino solo derrotados. 
 
La educación 
 
En el origen del conflicto está la educación, o, mejor dicho, la falta de educación, 
la incultura, la estrechez de miras… debida al hecho de pertenecer a una clase, más 
que baja, miserable. Los hombres estarían predestinados a llevar un modo de vida 
y a comportarse de una determinada forma, en función de su herencia biológica, de 
la educación recibida, del entorno en que viven… 
 
A lo largo de la obra encontramos, por un lado, no pocas referencias a la educación 
autoritaria en el ámbito doméstico, que el narrador describe como “la terrible 
majestad del padre latino, señor absoluto de sus hijos, más propenso a infundir 
miedo que a inspirar afecto…” Así, por ejemplo, vemos ese temor de Roseta a la 
paliza que le dará su padre si descubre que Tonet la pretende: “Lo del casamiento 
hacía volver a Roseta a la realidad. El día que su padre supiera todo aquello… ¡Virgen 
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santísima!, iba a deslomarla a garrotazos. Y hablaba de la futura paliza serenamente, 
sonriendo como una muchacha fuerte acostumbrada a esa autoridad paternal, 
rígida, imponente y honradota, que se manifiesta a bofetadas y palos”. 

Y, por otro lado, también encontramos, especialmente en el capítulo 6, referencias 
a la educación recibida en la escuela, donde la lección diaria se aprende a base 
de repetición y de golpe de caña. 

Don Joaquín, el maestro, defiende la necesidad de una regeneración del hombre a 
través de la educación, cuando afirma: “En el fondo son buena gente. Muy brutos, 
eso sí, capaces de las mayores barbaridades, pero con un corazón que se conmueve 
ante el infortunio y les hace ocultar las garras… ¡Pobre gente! ¿Qué culpa tienen si 
nacieron para vivir como bestias y nadie los saca de su condición?” Y añade: “Aquí 
lo que se necesita es instrucción, mucha instrucción. Templos de saber que difundan 
la luz de la ciencia por esta vega…” 
 
Pero parece que, en la huerta, el único que tiene esa elevada consideración de la 
educación es el propio maestro: “Sin mí ¿qué serían ustedes? Unas bestias, y 
perdonen la palabra: lo mismo que sus señores padres…” En efecto, el autor 
establece cierto paralelismo entre lo que la escuela representa para los niños y lo 
que supone la taberna para sus padres. Así, en la novela hay una imagen que vincula 
a ambas: el rumor de avispero que surge de la primera cuando los niños repiten 
monótonamente la lección, y de la segunda cuando los hombres asisten a la 
competición de truque y aguardiente entre Pimentó y los Terrerola. 

Ese comportamiento aprendido como hijos en casa y como alumnos en la escuela, 
esa brutalidad interiorizada como natural, es la reproducida por las compañeras de 
fábrica contra Roseta y por los niños contra los hijos de Batiste, y la misma que 
terminará provocando la muerte del pequeño Pascualet. 

Y es que Blasco Ibáñez sabe bien que el método empleado no es el más adecuado, 
o que la inclinación natural tiene demasiada fuerza, pues los hijos siguen fielmente 
los pasos de sus progenitores. Para él, la violencia, el “método moruno” de 
educación, tanto doméstica como escolar, hacen muy difícil la regeneración del 
pensamiento en los jóvenes y por tanto el progreso de la nación. 
 
La cuestión social 
 
La obra también trata de poner de relieve la diferencia social, y sobre todo 
económica, existente entre los propietarios de las tierras y los campesinos. El autor 
sugiere que si una tierra vale algo es gracias a que está cultivada por los 
arrendatarios, y por tanto hay que considerar el derecho que adquiere sobre la 
tierra aquel que la trabaja. 
 
Sin embargo, en el reverso de la moneda, la trama encierra una doble injusticia, 

https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/


https://trabajosdeliteratura.wordpress.com/ 
 

 
14 

cometida por los huertanos: por un lado, su manifiesta falta de solidaridad con 
Batiste, un igual que no pretende sino trabajar para sacar adelante a su familia; y 
por otro, su negativa a pagar la renta a los propietarios, atemorizándolos con la 
posibilidad de que les ocurra como a don Salvador, lo cual no deja de ser una 
arbitrariedad, por ambiciosos que estos sean. 
 
Descripción naturalista y lirismo 
 
En general, en La barraca predomina la descripción naturalista, cargada de detalles 
que remiten al ámbito de la miseria. Veamos, a modo de ejemplo, la llegada de 
Batiste y su familia a la huerta: “Sobre el carro amontonábase, formando pirámide 
hasta más arriba de los varales, toda clase de objetos domésticos. Era la emigración 
de una familia entera. Tísicos colchones, jergones rellenos de escandalosa hoja de 
maíz, sillas de esparto, sartenes, calderas, platos, cestas, verdes banquillos de cama, 
todo se amontonaba sobre el carro, sucio, gastado, miserable, oliendo a hambre, a 
fuga desesperada, como si la desgracia marchase tras de la familia pisándole los 
talones. En la cumbre de este revoltijo veíanse tres niños abrazados, que 
contemplaban los campos con ojos muy abiertos…” 
 
Pero el estilo de Blasco Ibáñez combina de forma equilibrada la crudeza de esas 
descripciones objetivas, al natural, con el lirismo de ciertas imágenes. Así, por 
ejemplo, podemos destacar las que emplea para describir un amanecer: «Los 
últimos ruiseñores, cansados de animar con sus tiernos trinos aquella noche de 
otoño, que por lo tibio de su ambiente parecía de primavera, lanzaban el gorjeo 
final, como si les hiriera la luz del alba con sus reflejos de acero. Rodaba el canto del 
gallo de barraca en barraca; los campanarios de los pueblecitos devolvían con 
ruidosas badajadas el toque de misa primera, que sonaba a lo lejos en las torres de 
Valencia, azules, esfumadas por la distancia…» 
 
Conmoción sin patetismo 
 
Al margen de ese reflejo objetivo, casi científico, de la realidad, Blasco Ibáñez parece 
intentar, presentando los aspectos más sórdidos de la realidad, conmover al lector 
(no en el sentido lacrimógeno de enternecer, sino en el de provocar emociones que 
inquieten o alteren su espíritu). 
 
En efecto, al mostrar las miserias de la sociedad, el autor no recurre al patetismo, 
sino que se limita a presentarlas de forma objetiva, sin reflexiones añadidas. Así, el 
lector se siente conmovido, más que por el tono utilizado, por la situación 
planteada: el avaro don Salvador llevando al extremo a un honrado Barret; Rosario, 
la hija de este, obligada a prostituirse para poder sobrevivir; la familia de Batiste 
huyendo de la pobreza; el injusto rechazo de la huerta; la efímera reacción de 
compasión que produce en la huerta la muerte del pequeño… 
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En el fondo, subyace esa vena revolucionaria de Blasco Ibáñez, que busca la 
indignación del lector contra el egoísmo del propietario, contra la insolidaridad de 
los huertanos… 
 
Visión pesimista de la realidad 
 
La barraca refleja una visión pesimista de la realidad: 

 Por un lado, pone de relieve la injusticia social existente entre los 
propietarios de la tierra y sus arrendatarios, pero también esa absurda falta 
de solidaridad que los menesterosos muestran entre sí. 

 Por otro lado, toma como fundamento el determinismo biológico, que 
condiciona el comportamiento de los hombres y hace que aquellos que 
nacen y viven en un entorno social desfavorecido se muevan por el instinto 
de supervivencia y tiendan a comportarse de forma violenta, irracional, 
injusta… Así se expresa al final de la novela: “¡El pan!… ¡Cuánto cuesta 
ganarlo! ¡Y cuán malos hace a los hombres!” 

 
Con este lastre natural e ideológico, es imposible que la sociedad evolucione. Tan 
solo la educación podría corregir esa tendencia natural a la brutalidad. 
 

El final de la obra arroja una tímida luz sobre tan derrotista reflejo de la realidad: el 
hombre rechazado, avasallado, machacado… siempre puede albergar 
resignadamente la esperanza de hallar, en otro lugar, una vida mejor. O al menos 
no tan mala. 
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Las gentes, cuyos gritos sonaban a lo lejos, en las puertas de las barracas, ya no le odiaban, ya no
perseguirían  a  los  suyos.  Habían  estado  bajo  su  techo,  borrando  con  sus  pasos  la  maldición  que
pesaba sobre las tierras del tío Barret. Iba a empezar una nueva vida. Pero ¡a qué precio!...

Y  al  tener  de  repente  la  visión  clara  de  su  desgracia,  al  pensar  en  el  pobre  Pascualet,  que  a  tales
horas estaba aplastado por una masa de tierra húmeda y hedionda, rozando su blanca envoltura con
la corrupción de otros cuerpos, acechado por el gusano inmundo, él, tan hermoso, con aquella piel
fina por la que resbalaba su callosa mano, con sus pelos rubios, que tantas veces había acariciado,
sintió como una oleada de plomo que subía y subía desde el estómago a su garganta.

Los grillos que cantaban en el vecino ribazo callaron, espantados por un extraño hipo que rasgó el
silencio y sonó en la oscuridad gran parte de la noche, como el estertor de una bestia herida.
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Había llegado San Juan, la mejor época del año; el tiempo de la recolección y la abundancia.
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